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Delfina Collado 

y su mundo de Tipirito 
Sabiamos de ella en el país 

de la primavera eterna, co
mo esposa del hoy extinto 
~rlod1sta guatemalteco Au
gusto Mulle! Descamps. Pe
ro no rue sino noehe de 19'/6 
que María Figvls de Argüe
\lo nos presentó a esta dama 
muy singular. Porque Delíi
na Collado jun!J! a su gentile
za de casta una vocación li
terari'a que brinda a la na
r raliva centroamericana un 
a porte inconfundible. 

. Habíamos ya catadu en pá
g inas de "Exeelsior", talco
mo se dice del buen vino, al
gunos ruentos suyos a mane
ra de estampas, escritos a 

I fogonazos por una imagina· 
<"ro~ poderosa tendiente a su
mergirse en los hontanal'1!s 
donde juegan los duendes del 
r ealismo-mágico_ Y, por 
otra parte. llamaba nuestra 
a tención su peculiar destre
za rara lasrar la concreaión 
d e cuento . die~mo~ e! 
micro-curnto-, con tanta 
plasticidad y con una liber-
111~ temática que rompe con 
tabús ambientales, asI como 
solla hacerlo la e1:tcaordina
ri a y recordada Yolanda 
Oreamono. 

Mas no paró ahí la expec
tativa en torno de esta CllCll
tista costarricense que ha· 
brá de promover. sin lugar a 
dudas, la admiración de la 
critica en función de su obra 
de mayor dimensión y llon
dura. Porque Delfllla Colla
do mantiene lnéditoa -
larga serle de 1'1!latm q11e se 
erigarzan, unos a otros. for
ma11do la unidad de una no
vela. Y todo acontece alre
deOOr del pueblecito de Tipl
rlto, especie de Panajachel 
con su voldn y lago, y sobre 
el caal el TnS¡lim ha volcado 
todo el Mdl!zo de su paisaje 
i de .su pais.lnaje entre sue· 
no y realidad. 

Entrar al mundo mriglco y 
c1plt-> de Tipirito es vivir 
la siesta y el drama tópica! 
~ejados sobre espejos •e 
llitidll realidad IJOñada. C9l1 
ese doble fondo de la natu1&· 
leza y de los personajes de.
critos con natural maestría 
en au más trascendental sig
nificación. Es ahí en Tipir!IO 
donde los éxtasis y conmo
ciones de la IOlla tórrida. y 
el genio y íigUra de nuestras 
Jenles. se integran en forma 
mustiada. hasta producir en 

el lector una catarsis irre
versible como las pinturas 
realizadas por Gauguin en su 
época de Tahití. 

Cuando leimos, en prime
ra colada, los cuentos de Ti· 
pirilo, -pues su autora anun -
cía una versión revisada de 
imperfecciones y aumenta· 
da en su caudal-, nos hiio 
volver los ojos al fantástico 
Ma<'Olldo de "Cien Años de 
Soledad". Pero los enfoques 
v estilo dl:s<'riptivo de estos 
cuentos maravillosos, con
catenados <'On sentido y uni
cidad de novela, son decidi 
damente diforentes al barro
'"º pros.ir de Ga reía Már· 
que•. de manera que Delfina 
Collado supera la oleada de 
novcletas que imit.in la per
fomlHce del colombiano 
universal. 

No resistimos a la tenta
ción de insertar, casi al 
azar, unos cuantos paleLazos 
del Trpirito costarricense de 
Delrina Collado, síntesis del 
paisaje, la vida y las costurn· 
bres en su pafs de sol y llu
via. Dice, por ejemplo. en su 

r.rlmer cuento. intitulado 
La Casona" · 
"Eran necesarias varias 

horas de viaje en automóvil 
para llegar a 'llpirito. Tlpl
rito, un pueblo perdido en las 
monta~as, con su lagu y el 
volcán aiip1-Chipl. 

Tirlplto: un pueblo que 
huele a pan; pan caliente y 
crullente. 

Frente a la iglesia, ocu
pando una marnana de terre· 
no, estaba la casona de la la· 
milla Guerra y Paz y Paz. So 
esquina era un poco de todo: 
tienda y farmacia: puli>.eria 
y fonda; el resto lo habitaba 
la familia". 

En "El Adiós". cuando na
rra que "esa tarde a las tres 
era el Via Crucis" en Tip!r1-
lo, se da este delicioso 1an
ce: 

" Desde la una de la tarde 
la abuela comenzó a sacar su 
traje negro, la mantilla de 
encaje y el l'068rio, junto con 
la moneda para la limosna. 
El reloj cu-<:Ú del comedor 
dio las dos. Echó otra mira· 
da a las empleadas en la co
cina, pensando:- esas hara
ganas gue nunca hacen nada. 
Controló de nuevo la hora: 
las dos y media : en una ban
deja preparó la e.opa de licor 
de don Anacleto. 

Las tres de la tarde 
-~Qué pasaba que el relo~ 

de Ja i~lesia no daba la hora _ 
Salio a la puerta de la ca· 

sona y poniendose la mano 
en la frente para evitar el re
fle¡o , miró : Cinco para las 
tres 

Acercándose a la pulperla , 
llamó a la Filomena dicién
dole : -Vaya a la iglesia y 
pregúntele al cura que por 
qur no comienza la ceremo
nia. El pueblo lodo lo está 
e~pcrando. 

RI sacerdote. que en el 
confesionario lerminabrJ con 
los últimos pecador••, al r<•
ciblr el mensaje de la abue
la. llamó al campaner<>. in
quiriéndole Ja causa del por 
qué se babia parado. 

El encargado salió de la 
sacrlstia y subiendo la retor
cida escalera que lo llevó a 
la torre, se acercó al reloj. 
Sus manecillas se hallaban 
fuertemente amarradas con 
hilos. bejucos y z.acate. 

¿Quién había sido? 
La maldad había sido he

cha por una pareja de gorrio
nes, que habian escogido el 
ángulo formado por la mane
cillas para hacer su nido .. 

O cuándo se describe la 
"Muerte de Maria Toribia · · 

"Y María Toribia vivió 
cual una orquídea: sólo para 
ella, con sus flores y frente 
al espejo. 

Esa mañana no llegó al de
savuno. Nos asomamos a su 
donnltono. Una alfombra 
rosa de papelitos de tocador 
cubría el piso de ella, exten
dida en si cama. Pr~sintlen
do su muerte, se había en
vuelto en pañuelitos. 

Y su alma inmaculada con 
lodo y ~e subió a los cie
los, ca una lluvia d<! 
palluel' os rosa ... " 

Y aquí otra muestta final · 
"Era de verse el dormito· 

rio de los abuelos. 
En el centro dfli cuarto, su 

gran cama matrimonial do· 
rada, de tubos de latón y bo
las. Sábanas de lino blanco 
bordadas a mano con las 
Iniciales de Mamanico. La~ 
almohadas grandes, inmen
sas. lo mismo que el col
chón. y que eran además 
suaves como nubes de algo· 
dón o de la pechuga de los 
patos. Plumas que religiosa
mente eran sa<'adas cada 
cierto tiempo de sus encie
rros de tela y puestas en ca· 
nastos al sol, que caían al pa
tio para orearlas. mientras 
una empleada de la casa les 
daba golpes con una raqueta 
para que ae esponjaran. y 
sueltas y flotaatea, rellenar 
despu4s el <:Okhón y las al
mohadas-

La cubrecama era una 
obra de arle tejida por Ma
ria Guaba: una complicada 
labor de crocbel, que termi
naba en un trenzado de fle
cos que llegaban hasta el 
suelo La cama, mudo testi
go de la vida intima de Ma· 
manlco y don Anacleto" _ 

Todas esas transcripcio· 
nes trasuntan el clima de la 
acción de los cuentos de Del
fina Collado sobre la vida 
efímera de Tipirito. q11e ter
mlllll destruido por un terre
moto. 

En forma definitiva, esta 
escritora costarricense su
pera la literatura costum
brtsta que todavia abarrota 
el d<,>senvolvimiento de la na· 
rrativa centroamericana 
con una obra original que es
tá próxima a editarse. Su 
mundo de 'llptrllo se verá 
coronado por un éxito clamo
roso. 


